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Fufehio,

L ifardo.

Curdo, viejo»

Julia, 'Dama,

sArmiyida, criada,

Menga, villana.

Alberto, Sacerdote»

OtlaVio,

Ricardo,

Celio,

CU, villano,

Vandoleros, y Villanosi

JORNADA PRIMERA.
'Dicen dentrf Menga ,yGil,

A^cw^.T 7 Era por do va la burra.

CL V JO)dímimo, ¡6, mohína.
Mcng.Yá verá por do camina;

barre acá. G:L El diabro te aburra:

no ay quien de la cola tenga,

pudiendo tenerla mil?

Salen los dos,

'Meno-, Buena hacienda has hecho, Gil.

Cil. Buena hacienda has hecho, Menga;
tu , tu la culpa tuviílie, "^

que como ibas cavallcra, '' ''"':

que en el loJo fe cayera T"
al oi-do la díxifte,

por hacerme regañar.

Mtng, Tu, por verme caer á mí,

fe lo dixífte , eíTo íi,

Gil, Como la hemos de facar?

Meng, Pues en el lodo la dexas? •

Cil, No puede mi fuerza fola,

Men^* Yo tiraré de la cola,

tira tu de las orejas.

CiU Mijor remedio feria

hacer el que aprovecho

á un coche
,
que fe ata feo

en la Corte eíTbtro día,

v, Efte coche (Dios delante)

que arraftrado de dos potro?,

parecía entre los otros

pobre íoche vergonzante,
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y por maldición may cierta

de fus padres (Kado efquivo!)
"

iba de eftrivo en eftrivo,

ya qwe no de puerta en puerta:

en un arroyo atafcado,

con ruegos el Cavallero,

con azotes el cochero,

ya por fuerza , ya por grado,

ya por gufto , ya por miedo,

^ue falicíTen procuraban,

por recio que lo mandaban,

mi coche quedo , que quedo.

Viendo que no importan nada

quantos remedios hicieron,

delante el coche pufieron

un amero de cebada:

los cavallos ,
por comer,

de tal manera tiraron,

que toíieron , y arrancaron^

y efto podemos hacer.

'Menga» Qiie nunca valen dos quarto*

tus cuentos! Gil, Menga, yo íiento

"Ver un animal hambriento,

donde ay animales hartos.

enga. Voy al camino á mlrat

fi paflii de nueñra Aldea

gente , qualquiera que fea,

porque te venga á ayudar,

pues te das tan pocas mañas.

GiL Buelves, Menga, á tu porfía?

Menga. Ay burra del alma mía! yafi»

Gil. Ay burra de mis entrañas!

tu fuifte la mas honrada

burra de toda la Aldea,

que no ha ávido quien te vcai

nunca mal acompañada..

No eras nada callejera,

de mijor gana te eftabas'

en tu peíebre
, que andabas.

quando te llevaban fuera.

Pues altanera
, y liviana,

bien me atrevo á Jurar yOj.

que ningún burro la vio

aflbmada á la ventana.

Yo sé que no merecía.

fu lengua defJicha tal,

pues jamás para hablar mat
dixo , aquefia boca es mía.

Pues como á ella la fobre

de lo que .comiendo eílá.

de la Cruzi ^^ ,^ ^ t .í- ,v-

luego al punto fe lo' da C '^ ' '
'

á alguna borrica pobre. %uiio íífWÍÍ'í»

Masqué ruido es efte? allí

de dos cavallos fe apean

dos hombres
, y ázia mi vienen,

defpues que atados los dexan:

Defcoloridos
, y al campo

de mañana ? cofa es cierta,

que comen barro , 6 eftán

opilados : mas fi fueran

vandolerob ? aquí es ello;

pero lo que fuere fea,

aqui me efcondo
,
que andan,

que corren , falen , que entran.

Efconde/e, yfalen Lijardo, y lEuf(hÍ6i

íif. No paífemos adelante,

porque efta eftancia encubierta,.

y apartada del camino,

es para mi intento buena. -'^'^

Sacad, Eufeblo, la efpada,

que yo de aquefta manera

á los hombres como vos

faco á reñir. Bufeb. Aunque tengai

bailante caufa en aver

llegado al campo, quiíiera

faber la que á vos os mueve;

decid, Liíardo, la quexa
que de mi tenéis. Lif. Son tantas>

que falta voz á la lengua,

raiones á la razón,

y al fufrimlento paciencia»

Quifiera, Eufebio, callarlas,

y aun olvidarlas quifiera,

porque quando fe repiten,

hacen de nuevo la ofenfa:

Conocéis eftos papeles? Sacdos^

Mufcb. Arrojadlos en la tierra,

y los alzaré. Lif, Tomad:
qué os fufpendeis?qué os altera?

Eufeb, Mal aya el hombre, mal aya

mil veces aquel que entrega

fus fecretos á un papel,

porque es difparada piedra,,

que fe fabe quien la tira, ^j
y no fe fabe a quien llega- ^«^

X/y. Aveíslo ya conocido? ^
Eu/eb. Todos eñán de mi letra,. ^

que no lo puedo negar. ^
Lij. Pues yo foy Liftrdo, en Sen»

hijo de Lifaido Curcio;

bien

'ir



De Úon Pedro
b'cn efcufadas gmidczas
de mi padre , con ("n míeron
en breve tiempo la hacienJa,

cjiíe los ínyos Ic dcxaron:

que no fabc qiianto yerra

quien por exccfsívos gaftos

pobres á fus hijos dcx.i.

Pero la neccfsldad,

aunque ulcrage la nobleza,

no efcufa de obligaciones

á los que nacen con ellas,

Julia ,
pues, ( faben los Cielos

quanto nombrarla me pela)

6 no fupo coní'ervarlas,

b no llego á conocerlas;

pero al fin Julia es mi hermana,

(
pluguiera á Dios no lo fuera)

y advertid
,
que no fe fírveu

las mugeres de fus prendas

con amorofos papeles,

con razones lifongeras,

con ilícitos recados,

ni con infames terceras.

No os culpo en el todo a vos,

que yo conficíTo que hiciera

lo mlfmo , á darme una Dama
para fervlrla , licencia;

pero culpeos en la parte

de fer mi amigo , y en efta

con mas caufa os comprehende
la culpa que tuvo ella.

Si mi hermana os agrado

para muger , que no era

pofslblc , ni yo lo creo,

que os atrevierais á verla

con otrofíh , ni aun con efte, "^

pues vive Dios , que qulficra ''!'

antes que con vos cafada, -^

mirarla á mis minos muerta:
en fin , fi vos la elegillels

para muger , jufto fuera

defcubrir vueftros defeos

á mi padre antes que á ella.

Efte era termino )ufto,

y entonces mí padre viera

íi le eftaba bien el darla,

que píenlo que no os la diera:

porque un Cavallero pobre,

quando en cofas como eílas

no puede medir Iguales

Calderón de la Barca:

la calidad , y la hacienda,

por no deslucir fu fangrc

con una hija doncella,

hace fagrado un Convento,

que es delito la pobreza.

Aqueftc a Julia mi hermana
con tanta prieífa la efpera,

que mañana ha de fcr Monjü
por voluntad , b por fuerza.

Y porque no ferá bien,

que una Rellglofa tenga

prendas de tan loco amor,

y de voluntad tan necia,

á vueftras manos las buelvo

con refoluclon tan ciega,

que no folo he de quitarlas,

mas también la caufa dellas.

Sacad la efpada , y aquí

el uno de ios dos muera,

vos porque no la firvais,

b yo porque no lo vea,

^ufeb. Tened , Lifatdo , la efpada,

y pues yo he tenido flema

para oír defpreclos míos,

efcuchadme la refpuefta;

y aunque el difcurfo fea largo

de mi fuceífo
, y parezca,

que eftando folos los dos

es demafiada paciencia,

pues que ya es fuerza reñir,

y morir el uno es fuerza,

por (i los Cielos permiten,

que yo el Infellce fea,

cid prodigios que adm'ran,

y maravillas que elevan,

que no es bien que con mi muerte

eterHo filenclo tengan.

Yo no sé quien fue mi padre,

pero sé que la primera

cuna fue el pie de una Crui,

y el primer lecho una pldra.

Raro fue m¡ nacimiento,

fegun los Paltores cuentan,

que defta fuerte me hallaron

en la falda deífas (ierras.

Tres días dicen que oyeron
mi llanto , y que á la afpereza

donde eftaba no llegaron,

por el temor de las fieras,

fin que alguna me ofendleíTe;-

A z pe-
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pero quien diida que era

por refpeto de U Cruz,

que tenia en mi defenfa?

Hallóme un Paftor, que acafo

bufeo una perdida oveja,

en la afpereza del mente,

y trayeudome á la Aldea

de Eufebio
,
que no fin caufa

eftaba entonces en ella, .

le contó mi prodígiofo

nacimiento , y la clemencia

del Cielo afsiíllb á la fuya.

Mando en fin , que me traxeran

á fu cafa, y como á hijo .;

me dio la crianza en ella. ,; ík .í

Eufcbio foy de la Cruz,
, síj;)

por fu nombre, y por aquella,. '.-¡

que fue mi primera cuna,

y fue mi guarda primera,

Tomé por gufto las armas,

por pasatiempo las letras: ;,

murió Eufeblo , y yo quede '^^ ..Va^.
heredero de fu hacienda.

SI fue prodígiofo el parto,.

no lo fue menos la eftrella,

que enemiga me amenaza,

y pladoía me rcfcrva.

Tierno Infante era en los braxos

del ama , quando mi fiera

condición , barbara en todo,

dio de fus rigores mueftra;

pues con folas las encías

( no fin diabólica fuerza
)

partí elpeiho de quien tuvC:

el dulce alimento , y ella,

de! dolor defefperada,

y de ía colera ciega, ,:

en un pozo me arrojo, f

fin que ninguno fuplera

de mi : oyéndome reir,

baxaron á él , y cuentan,

que eftaba fobre las aguas,

y que con las minos tierna*

tenia una Cruz formada,

y fobre los labios puefta.

Un d'a que fe abrafaba

la cafa, y la llama fiera

cerraba el paíTo á la vida,

y a la falida la puerta,

enere las llamas eíluve

de ¡a Cruz,

libre , fin que me ofendléraft,

y advertí defpues , dudando

que aya en el fuego clemenciaj;

que era día de la Cruz.

Tres ¡uftros contaba apenas,

quando por el mar ful á Roma,

y en una brava tormenta

defefperada mi nave,

choco en una oculta peña,

en pedazos dividida,

por los collados abierta:

abrazado de un madero
fali venturofo atierra,

y cfte madero tenia

forma de Cruz. Por las fierra!

deflbs m.onres carainaba

con otro hombre , y en la fenda;

que dos caminos partía,

una Cruz eftaba pu>?fta.

En tanto que me quedé

haciendo oración en ella,

fe adelanto el compafiero,

y defpues dándome prieíTa

para alcanzarle , le hallé

muerto á las manos fangrlenta»

de Vandoleros. Un día,

rlñendo en una pendencia,

de una eftocada cai,

fin que hlcIefiTe refiftencla,

en la cierra , y quando todos

creyeron hallarla agena

de remedio , folo hallaron

fe nal de la punta fiera

en una Cruz
, que traía

al cuello
,
que en mi defenfai

recibió el golpe. Ccízando

una vez por la afpereza

defte monte , fe cubrió

el Cielo de nubes negras,

y publicando con truenos

al mundo efpantofa guerra;

lanzas arrojab.i en agua,

balas difparaba en piedras.

Todos hicieron las hojis

contra las nubes d- fcnfa,

ficndo ya tiendas de campo
las mas ocultas malezas;

y un rayo ,
que fue en el viento

calíginofo cometa,

bolvló en ceniza los dos

que



Ve Don Pedro Calderón de td "Barca,

que de mi eftaban mas cerca.

Ciego , turbado
, y confuío

buclvo á mirar lo que era,

y hallé á mi lado ima Cruz,

que vo entiendo que es la mefma
que aísiftió á mi nacimiento,

y la que yo tengo impreíTa

en los pechos, pues los Cielo*

me han feñalado con ella,

para públicos efedos

de alguna caufa fccreti,

Pero aunque no sé quien foy^

tal cfpiritu me alienta,

tal inclinación me anima,

y tal animo me esfuerza,

que por mi me da valor

para que á ]ulia merezca,

porque no e: mas la heredada,

que la adquirida nobleza.

Elle foy, y aunque con'^zco

la razón , y aunque pudiera

dar íatisfaccion bailante

á vueftro agravio , me ciega

tanto l.i pafsion de veros

hablando deíTa manera,

que ni os quiero dar diículpa,

ni os quiero admitir la qucxa.

Y pues quer is eftorvar

que yo fu marido fea,

aunque fu cafa la guarde,

aunque un Convento la tenga;

de rnl no h\ de eftár fegura;

y la que no ha Cido buena
para muger , lo ferá

para dama : Afsi defea,

defeíper ido mi amor,

y ofendida mi paciencia,

caftigar vueltro d.fprccio,

y (atisfacor mí afrenta.

Sacan las fpadas, riñ >i, y cae Lifardo en el

fu lo quee L'Vmturpyj) no puede»

Lifard, Eulebio , donde el azero

ha de h tbl ir , calle la lengua:

herido eftoy. ^ufb. Y no muerto?

Lifard. No , que en los brazos me queda
aliento para: - av de mi!
filto á mis plantas la tierra.

^ufh. Y faitea tu voz la vida.

Lif rd. Ni) me permita? que muera
fin confefs^on. £«y;¿, Muere, infame.

Lz/d^í/. No me mates, por aquella

Cruz en que Chrillo murió.

'Eufth. AqueíTa voz te defienda

de la muerte : alza del fuelo,

que quando por ella ruegas,

falta rigor á la ira,

y falta á los brazos fuerza:

alza del fuelo. Lifird» No puedo,

porque ya en mi fangre embuelta,

voy defpreciando la vida,

y el alma entiendo que efpera

á falir
,
porque entre tantas

no fabe qual es la puerta.

Sufcb. Pues fíate de mis brazos,

y animare , que aqui cerca

de unos penitentes Monges
ay una Ermita pequeña,

donde podrás confeíTarte,

fi vivo á fu puerta llegas.

Lifard. Pues yo te doy mi palabra

por eíTa piedad que mueftras,

que íi yo merezco verme

en la divina pre encia

de Dios ,
pediré que tu

fin confeíTarte no mueras.

LltVale en bra-^s ^y fale Gil»

Gil- Han vifto lo que le debe!

la caridad eftá buena,

pero yo fe la perdono:

matarle , y llevarle á cueftas!

Salen Men^a, Tirfo, 'Bras,y TorihiOf

Torib. Aqui dices que quedaba?

Mi-wr, Aqui fe quedo con ella.

Tirfo.yí'wÁQ. allí embelcfido.

Mtn¿^.G\\y qué mirabas ? GiL Ay Menga!

Tirfo. Qué te ha fucedldo?

Oil. Ay Tirfo!

Torib. Qiié vifte "> danos refpuefta.

Gil. Ay Toribio ! ^r^s. Di , qué tienes,

(íil , ü de qué te lamentas?

Gil. Av Brás ! ay amigos mios!

no lo •>é mas que una beftia:

matóle , y cargo con él,

fin duda á falar le lleva.

Mcnir. Qi^iien le mato ? GiL Qué sé yo.

Tonb. eslíen murió? G/7.No sé quien era.

Torib. Qiiicn cargo?

Gil. Qué sé yo quien.

¡Sj-.u.Y quien le llevo? Gil. Qiilen quiera»

pero porque lofepals,

venid

76690^1
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venid todos. Todos. Do nos llevas?

Gil. No lo se ;
pero venid,

que los dos van aqui cerca.

Fanfe todos, y/alen Julia , y Armindá^

Jul. Dexamc, Armínda, llorar

una libertad perdida,

pues donde acaba la vida,

también acaba el pefar.

Nunca has vifto de una fuente

baxar un arroyo manfo,

íiendo apacible defcanfo

el valle de fu corriente:

y quando le juzgan falto

de fuerza las flores bellas,

paíTa por encima dellas

rompiendo por lo mas alto? >

Pues mis penas , mis enojos ^

la miíma experiencia han hecho,

detuvieronfe en el pecho,

y falieron á los ojos,

Dexa que llore el rigor

de un padre.^^'w.Señora, advierte:- >

Jul- Qije nías venturofa fuerte j

ay
,
que morir de dolori =

Pena que dexa vencida

la vida , fer gloria ordena,

que no es muy grande la pena,

que no acaba con la vida*

'Ay^' Qi^c novedad obligo
;

tu llanto ? Jul.Ay Arminda mía!

quantos papeles tema
de Eufebio Lifardo hallo

en mi efcrltorio, ^rw. Pues él

fupo que eftaban allí?

Jul' Como aqueiTo contra mi
hará mi eftrella cruel.

Yo ( ay de mi!) quando le vía

el cuidado con que andaba,

ju2gué cuelo fofpechaba,

pero noque lo fabia.

Llego á mi defcolorido,

y entre apacible , y ayrado

me dlxo ,
que havia jugado,

Arminda , y que havIa perdido,

que una joya le preftaíTc

para bolver á jugar:

por prefto que la iba á dar,

no ao-uardb á que la facaíTe.

^--^omo él la llave , y abrió

"^-^una colera inquieta,

de la Cruz,

y en la primera gaveta -'i

los papeles encontró.

Miróme , y bolvló á cerrar,

y fin decir nada (ay DIosi

)

bufeo á mi padre , y los dos

(
quien duda es para tratar -i

mi muerte?
)
gran rato hablatoa

cerrados en fu apofento. •

Salieron , y ázia el Convento
los dos fus paílós guiaron»

fegun Otlavio me dlxo:

y fi lo que eftá tratado

ya má padre ha efeduado,

con jufta caufa me aRijo:

porque fi de aquefta fuerte -•

que olvide á Eufebio defea,

antes que Monja me vea,

yo mlínia me daré muerte»

SaU Euftbio.

Síifeb, Ninguno tan atrevido,

fino tan defefperado,

viene á tomar por fagrado

la cafa del ofendido.

Antes que fepa la muerte
de Lifardo , Julia bella,

•hablar qulfiera con ella,

porque mi tyrana fuerte

algún rem.edlo configo,

íí Ignorado mi rigor,

puede obligar á el amor
á que fe vaya conmigo.

Y quando llegue á faber

de Lifardo el hado Injuflo,

hará de la fuerza gufto

mlrandofc en mi poder:

Hermofa Julia ? Jul. Qué es efto?

tu en efta cafa ? Eufeh. El rigor

de mi defdicha , y tu amor
en tal peligro me ha paeílo.

Jul, Pues cómo has entrado aquí,

y emprendes tan loco extremo?

Eufcb. Cómo la muerte no temo.

Jul. Qué es lo que intentas afsl?

Euft'h. Oy obligarte defeo,

Julia ,
porque agradecida

des á mi amor nueva vida,

nueva gloria á mi defeo.

Yo he íabido quanto ofende

á tu padre mi cuidado,

que á fu noticia ha llegado

nuef-
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nueítro amor , y que pretende,

que tu recibas mañana

el eftado que de(ea,

para que mí dicha fea,

corno mi efperanza , vana.

SI ha íido gufto , fi ha fido

amor el que me has mofttado,

fi es verdad que me has amado,

fi es cierto que me has querido,

vente conmigo
,
pues vés,

que no tiene refiftencla

de tu padre la obediencia.

Dexa tu cafa
, y defpues,

que avrá mil remedios plenfa,

pues ya en mi poder es jufto»

que haga de la fuerza guftc>,

y obligación de la ofenfa.

Villas tengo en que guardarte,

gente con que defenderte,

hacienda para ofrecerte,

y un alma para adorarte.

Si darme vida defeas,

íi es verdadero tu amor,
atrévete , 6 el dolor
hará que mi muerte veas.

3F«/. Oye, Eufeblo. ^yr». Mi fe ñor

viene, feñora. Jul. Ay de mi!

lufeb. Pudiera hallar contra mi
la fortuna mas rigor!

JuL Podrá falir? Arm. No es pofsible

que fe vaya
,
porque ya

llamando á la puerta eftá.

Jul, Grave mal ! Buf, Pena terrible!

qué haré? JuL Efconderte es forzofoi

luf. Donde ? Jul, En aqueíTe apofento,

Arm, Prefto, que fus paííbs fiento.

Efcondefe Eufebio,y fale Curdo,.

Cure, Hija- , fi por el dichofo

eftado
, que tu codicias,

y que ya feguro tienes,

no das a mis parabienes

Ja vida
, y alma en albricias,.

del defeo que he tenido

no agradeces el cuidado:.

todo queda efcftuado,

y todo tan prevenido,

que fulo falta ponerte

la mas viza«rra, y hcrmofa

para fcr Je Chri.b cfpofa;

mira qué dlchofa fuerte!

lílfron de la Barca, >

oy aventajas a todas

quantas fe vén enibldlar,

pues te verán celebrar

aqueftas divinas bodas:

qué dices? J«/. Qué puedo hacer?

Eufcb. Yo me doy la muerte aquí,

fi ella le dice que fu

Jul, No sé como refponder. ap»

Bien, fcñor, la autoridad

de padre ,
que es preferida.

Imperio tiene en la vida,

pero no en la libertad.

Pues que fuplera antes yo

tu Intento , no fuera bien?

y que tu, fe ñor, también

fupieras mi gufto? Cure, No,
que folo mi voluntad

en lo jufto, b en lo In)ufto,

has de tener tu por gufto,

Jul, Solo tiene libertad

un hijo para efcoger

eftado ,
que el hado impío

no fuerza el libre alvedrioy

dexame penfac , y ver

de efpacio eflb , y no te efpantc

ver , que termino te pida,

que el eftado de una vida

no fe toma en un Inftiute.

Cure, Bafta, que yo lo he mirado,

y yo por ti he dado el si.

Jul, Pues fi tu vives por mi,

toma también por mi eftado»

Cure, Calla, infame, calla, loca,

que haré de aqueífe cabcUo'

un lazo para tu cuello,

6 facaré de tu boca

con mis manos la atrevida

len<Tua, que de oír me ofendo:>

JuL La libertad te defiendo,

fe ñor ,
pero no la vida.

Acaba fu curfo trifte,

y acabará tu pefar,

que mal te puedo negar

la vida que tu me difte:

la libertad que me dio

el Ciclo , es la que te niego»

Cure En efte punto á creer llego

lo que el alma fofpecho,

que no fue buena tu madre,

y manchó mi honor alguno,

pues
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pues oy tu error importuno

ofende el honor de un padre,

á quien el Sol no igualo

en refplandor , y limpieza,

fangre, honor, luftre, y nobleza.

JuL EíTo no he entendido yo,

por eíTo no he refpondido.

Carr. Arminda , falte allá fuera;

y ya que mi pena fiera V^/e Arm,

tantos años he tenido

fecreta, de mis enojos

la ciega pafsion obliga

á que la lengua te diga

lo que te han dicho los ojos.

La Señork de Sena,

por dar á mi fangre fima,

en fu nombre me embio

á dar la obediencia ai Papa

Urbano Tercio : tu madre,

que con opinión de Santa,

fue en Sena común exemplo

de las Matronas Romanas,

y aun de las nueftras (no se

como mi lengua la agravia:

mas ay infeliz! tanto

la fatisfaccion engaña)

en Sena quedo
, y yo eftuve

en Roma con la embaxada

ocho mefes
,
porque entonces

por concierto fe trataba,

que efta Señoría fueíTe

del Pontífice : Dios haga

lo que á fu Eftado convenga,

que aqui importa poco, 6 nada.

Bolví á S:n.-i
, y hallé en ella:

( aqui el aliento me falta,

aquí la lengua enmudece,

y aqui el animo defmaya)

hallé (ay, injufto temorl)

á tu raadre tm preñada,

que para el infeliz parto

cumplía las nueve faltas.

Ya rae avia prevenido

por fus mentirofas cartas

efta defdicha , diciendo,

que quando me fui ,
quedaba

con fofpecha , y yo la twve

de mi deshonra tan clara,

que dífcurriendo mi agravio,

iaiaginé mi dcfgtacla.

de ia Cruz;

No digo que verdad fea,

mas quien tiene fangre hidalga;

no ha de aguardar á creer,

que el imaginar le baila.

Qiié importa , que un noble fea

defdichado { b ley tyrana

de honor! 6 bárbaro fuero

del mundo! ) fi la Ignorancia

le difculpa ? mienten , mienten

las leyes , porque no alcanza

los myftcrios al efedo
quien no previene la caufa.

<^ié ley culpa á un inocente?

qué opinión á un libre agravia?

Miente otra vez
, que no es

deshonra , fino defgracia.

Bueno es, que en leyes de honor
le comprehenda tanta infamia

al Mercurio que le roba,

como al Argos que le guarda.

Qj^íé dexa.el mundo, qué dexa,

íi afsi al Inocente infama

de deshonra
,
para aquel

Cjue lo fabe
, y que lo calla?

Yo, entre tantos penfamientos,

yo entre confufiones tantas,

ni vi rega'o en la mefa,

ni hice defcanfo en l.i cama.
Tan dcfabrido conmigo
cftuve , que me trataba

como ageno el corazón,

y como tyrano el aima;

y aunque á veces difcurria

en fu abono, y aunque hallaba

verofimll la difculpa,

pudo en mi tanto la Inftancla

del cerner que me ofendía,

que con faber que fue cafta,

tomé de mis penfamientos,

no de fus culpas , venganza;

y porque con mas fecreto

fueíTe , previne una caza

fingida , porque á un zelofo

ficciones folo le agradan.

Al monte fui , v quando todos

entretenidos eilaban

en fu alegre regocijo,

con amorofas palabra?,

(qnc bien las dice quien mientel

que bien las cree quien ama!)

ilc-
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llevé á Rofmlra tu madre

por una feíida apartada

del camino , y divertida

llegó á una fecreta cftancla

deltc monte , á cuyo alvcrgue

el Sol ignoro la entrada,

porque íe la defendían,

ruíllcamente enlazadas,

por no decir que amorofas,

arboles , hojas, y ramas.

Aquí
,
pues , adonde apenas

huella imprimió mortal planta,

folos los dos:> Sale Arminda,

'Armind. Si el valor,

que el noble pecho acompaña,

feñor , y íí la experiencia,

que te han dado honrofas canas,

en la defdicha prefente

no te niega , ó no te falta,

examen ferá el valor

de tu animo. Cure, Qué caufa

te obliga á que afsl Interrumpas

mi razón? Armind»Si¿ño^:\-

Cure. Acaba,

que mas la duda me ofende»

Jul. Por qué te fufpendes? habla»

>4rmind» No qulíiera fer la voz
de mi pena , y tu defgracia.

Cure. No temas decirla tu,

pues yo no temo efcucharla.

jirmind. A Llfirdo mi feñor::-

"Euf b, Efto folo me falcaba.

Arynind. Bañado en fu fuigre traen

en una filia por andas

quatro rufticos Paftores,

muerto (ayDiüs!)á puñaladas;

mas ya á tu prcfcncia Hegí,

no le veas. Cu-c. Cielos, tantas

penas pira un defdichado?

ay de mi !

Saenn los Villanos a Lifardo en una Jtllay

famrrienio el rollro.y como muerto»

Jul. Pues qué inhumana
fuerza eiifingrenco la ira

en íu pecho ? qué tyrana

UTino fe baño en fu fangre,

contra fu inocencia ayrada?

Ay de mi! Arm. Mira, feñora.

^rh. No llegues a verle. Ch^í-. Aparta.

Tirf, Decente, feñor. Cure, Amigos,

no puede fufrirlo el alma.

Dexadmc ver eíTe cadáver frío,

depofito infeliz de heladas venas,

ruina del tiempo, eílrago del impío

hado , teatro funefto de mis penas:

qué tyrano rigor (ay hijo m!ol)

trágico monumento en las arenas

conftruyo ,
porque hicieíTe en qucxas vanas

mortaja trirtc de mis blancas canas?

Ay amigos! decid, quien fue homicida

de un hijo , en cuya vida yo animaba?

Meno;, Gil lo dirá, que al verle dar la herida

oculto entre unos arboles eftaba.

Cure, Di, amigo, di, quien me quito la vidaí

Gil. Yo folo sé, que Eulebio le llamaba

quando con él reñía.

Cure. Ay mas deshonra!

Eufcbio me ha quitado vida, y honra»

Dllculpa aora tu de fus crueles
_

defeos la ambición , di que concibe

cafto amor , pues á falta de papeles,

lafcivos guftos con tu fangre efccive.

Julia. Señor. :-

Curí. No me refpondaí como fueles,

á tomar oy eftado te apercibe,

b apercibe también á tu hermofura,

con Lifardo temprana Icpultura. ^

Los dos á tiempo el fentimlenco efquivo

en efte día f;;pultar concierta,

él muerto al mundo, en mi memoria vivo;

tu viva al mundo, en mi memoria muerta:

y en raneo que el entierro os apercibo,

porque no huvas, cerraré efta pueru,

queda con él, porque de aquella tuerte

lecciones al morir te dé fu muerte. y>anfe,

^ledafola Julia enm dio de ufardo,y de £«-.

fehio, íjuefaiepor otra parte,

Julia. Mil veces procuro habiartx;,

tyrano Eufebio
, y mil veces

el alma duda, el aliento

falta
, y la lengua enmudece.

No sé , no sé como pueda

hablar, porque á un tiempo vienen

embueltas iras uiadofas

entre piedades crueles.

Qi_il(iera cerrar los ojus

á aquefta fangre inocente,

que eftá pidiendo venganza,

defpcrvilciando clave'í'e^;

y í^ulíiera hallar difculpa

B e»
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en las lagrimas que viertes,

c]ue al fin , heridas , y ojos

ion bocas
,
que nunca mienten.

Y en una mano el amor,

y en otra el rigor prefcnte,

á wn mifnio tiempo quifjera

caftigarte
, y defjn ierte.

Y entre ciegas confuíiones

de penlamientos tan fuertes,

la clemencia me combate,

y el fent i miento me vence.

Defta luerte folicicas

obligarme defta fuerte,

Eufeblo , en vez de finezas,

con crueldades rae pretendes?

Quando de mi boda el dia

rcfuelta efot-raba
,
quieres,

que en vez de apacibles bodas,

triftes exequias celebre?

Quando por tu gufto era

á mi padre Inobediente,

lutos funeftos me das,

«n vez de galas alegres?

Quando arriefgando mi vlda^

hice pofsible el quererte,

en vez de tálamo (ay Cielosl)

un fepulcro me previenes?

Y quando mi mano ofrezco,

defpEecIando inconvenientes

de honor , la tuya bañada
en mi fangre me la ofreces?

Qué gufto lertdré en tus brazos»

íi para llegar á verme
dando vida á nueftro amor,
voy tropezando en la muert^
Qué dirá el -mundo de mi,

fablendo que tengo ííempre,

ÍJ no prefente el agravio,

quien le cometió prefente?

Pues quando quiera el olvido

fepultarle , folo el verte

entre mis brazos , ferá

memoria con que me acuerde.

Yo entonces, yo,aunque te adoros,

los amorofos placeres

trocaré en Iras
,
pidiendo

vengmzas. Pues como quieres

que viva i\\i¡^x.x un alma
á efcflos xxn diferentes,

que eílé efpcrando el caftigo.

de la Cruz»

y defeando que no llegue?

Baila
,
por lo que te quifc,

perdonarte , fin que efperes

verme en tu vida , ni hablarme»

Efta ventana , que tiene

falida al jardin
, podrá

darte paflfo
, por al puedes

efcaparte , huye el peligro,

porque fi mi padre viene,

no te halle aquí : vete, Eufeblo,

y mira que no te acuerdes

de mi
,
que oy me pierdes tu,

porque quififte perderme.

Vete
, y vive tan dlchofo,

que tengas felicemente

bienes , fin que á los pefares

pagues penfijn de los bienes;

Qlic yo haré para mi vida

xma celda , prifion breve,

fi no fepulcro
,
pues ya

mi padre enterrarme quiere,»

Allí lloraré defdlchas

de un hado tan inclemente,

de una fortuna tan fiera,

de una Inclinación tan fuerte,

de un planeta tan opuefto,

de una eftrella tan rebelde,

de un amor tan defdichado,

de una mano tan aleve,

que me ha quitado la vida,

y no me ha dado la muerte,

porque entre tantos pefares

fiempre viva , y muera fiempre.

'Eiifeh^ SI acafo, mas que tus voces¿

fon ya tus manos crueles

para tomar la venganza,

rendido á tus pies me tienes^

Prefo me trae mi delito,

tu amor es la cárcel fuerte,

las cadenas fon mis yerros,

prlíiones que «1 alma teme:

verdugo es ral penfamiento,

íi ion tus ojos los jueces,

y ellos me dan la fentencia,

por fuerza ferá de muerte.

Mas dirá entonces la fama

en fu pregón : Efte muere

porque quifo
,
pues que folo

es mi delito quererte.

No pienfo darte difculpa,

no
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no parezca que la tiene

tan grande error, r>)Io quiero,

que me mates, y te vciigics.

Toma efta daga , y con ella

rompe un pecho que te ofende,

faca un alma que te adara,

y tu mifma fangre vierte.

Y fi no quieres matarme,

para que á vengaría llegue

tu padre , diré que efloy

en tu apofcnto. Jul. Detente,

y por ultima razón,

que he de hablarte eternamente,

has de hacer lo que te digo.

lEuf:b, Yo lo concedo. JuL Pues vete

adonde guardes tu vida:

hacienda tienes , y gente,

que te podrá defender.

^uftb» Mejor ferá que yo quede

fin ella
, porque fi vivo,

fcrá impolsible que dexe

de adorarte , y no has de eftár,

aunque un Convento te encierre,

fegura. JuL Guárdate tíi,

que yo fabré defenderme.

Eujeh, Bolveré yo á verte ? Jtt/.No.

Euftb. No ay remedio? Tw/.Nole efperes.

Enftb. Que al fin me aborreces ya?

Jul, Haré por aborrecerte.

Eufb. Olvidaráfme ? Jul. 'No sé.

Fufcb, Te perdí ya ? 7«/.Para fiemprc.

Eufeb. Pues aquel paíTado amor?

Jul, Pues cfta fangre prefente?

La puerta abren , vece ,Eufcb!o.

Eufib, Iré por obedecerte:

que no he de bolvcrte á ver?

JuL Que no has de bolver á verme?

Suena ruido , los dos entran por diflintas

puertas, y llevan unos criados el cuerpo,

30RNADA SEGÚN DA.
^i/} aran dentro un arcabu;^,yfalen 'I{icAr-

do, Celio, y Eufebio en trage def^an-

dolerás con arcabuces,

lite, PafsG el plomo violento

fu pecho.

Celio,Y hace el golpe mas fangrlcnto,

que con fu fangre la tragedia imprima
en tierna flor.

Eufeb, Ponle una Cruz encima.

y perdónele Dios, '¡{icard. Las devociones

nunca filtin del todo á los ladrones. >afc,

Buf.b, Y pues mis hados fieros

me traen á Capitán de Vandoleros,

llegarán mis delitos

a 1er , como mis penis, inhnuos.

Como fi diera muerte

á Lifardo á traycion , de aqueíTa fuerte

mi Patria m.» pcr'igue,

porque fu ñuia , y mi defpccho obligue

á que guarde una vIJa,

fiendo de t unas bárbaro homicida.

Mi hacienda me han quitado,

mis Vidas confifcado,

y á tanto rigor llegan,

que el fuílencí me niegan:

No toque paflTagero

el termino del monte, fi primero

no rinde hacienda , y vida.

Sale Ricardo, y otros con Alberto Sacerdote,

viejo,

^icard. Llegando á ver la boca de la herida,

efcucha el mas eftraño

fuccíTo. Eufb, Ya defeo el defengaño.

7(icard, Hallé el plomo defecho

en efte libro que tema en el pecho,

fin haver penetrado,

y al caminante folo defmayado:

veslc aqui fano , y bueno.

Eufeb. De efpanto eftoy, y admiraciones lleno:

quien eres , venerable

caduco , á quien los Cielos admirable

han hecho con prodigio milagrofo?

jilbert.Yo foy ( 6 Capitán! ) el mas díchofo

de quantos hombres av ,
que he merecido

fer Sacerdote indigno , v he leído

en B.ibilonia Sagrada Theologia

quarenti y quatro años con defvelo.

Diomc fu Sinrídid por efte zelo

de Trento el Obifpado,

premiando mis eftudíos ; y admirado

yo de ver que tenia

cuenta de tantas almas,

y que apenas la daba de la mía,

los laureles dcxé , dcxé lis palmas,

y huyendo fus engaños,

venco á bufcar feguros defengaños

en ertas foledades,

donde viven defnudas las verdades.

Paífü á Roma á que el Papa me conceda.

B z licenr
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licencia , Capitán
,
para que pueda

fundar un Orden Santo de Eremitas:

mas tu faña atrevida

quita el hilo á ni¡ fuerte , y á mi vida.

Eufeb.Quh libro es efte , di?

AÍbert. Erte es el fruto,

que rinde á mis eftudios el tributo

de tantos años,

]Eufeb, Qué es lo que contiene?

/{[bert. El trata del origen verdadero

de aquel Divino
, y Celeftial M vjero,

en que animofo , y fuerte

muriendo , triunfó Chriílo de la muerte:

el Libro , en fin , fe llama

Milagros de la Cruz. F«y.Qué bien la llama

de aquel plomo inclemente,

mas que la cera , fe moftrb obediente!

Pluguiere á Dios mi mano
antes que blanco fu papel hiciera

de aquel golpe tyrano,

entre fu fuego ardiera.

Lleva ropa, y dinero,

y la vida , folo efte Libro quiero:

y vofotros falldle acompañando,
hafta dexarle libre. Alhert. Iré rogando

al Señor te dé luz para que veas

el error en que vives. Eufh. Si defeas

ral bien , pídele á Dios que no permita

muera íln confcfiion»

^Albert» Yo te prometo
fer el Mlniftro en tan piadofo efe ¿lo,

y te doy mí palabra,

( tanto en mi pecho tu clemencia labra

)

que fi me llamas en qualquiera parte,

dexaré mi defierto

por ir á confcííarte:

un Sacerdote foy
,
por nombre Alberto»

]Eufeb» Tal palabra me das?

Mbert, Y la conficíTo

con la mano.

'Eufi'h* Otra vez tus plantas befo.

Vafe Alberto^yjale Chilindrina Fanddlero-

Chilind, Hafta venir á hablarte

el monte atravesé de parte á parte.

£ufcb. Qiié ay , amigo?

Chilind, Dos nuevas harto malas.

Euf'.b» A mi temor el fentimlento igualas:

qué fon ? Chilind. Es la primera,

( decirla noquifiera

)

que al padre de Lifardo

han dado::-

de Id Ctuz,

Eufi b. Acaba , que el efedo aguardó;

Chilind. Comifsion de4Drenderte,ü de matarte.

Sufcb. EíTotra nueva temo
mas , porque en un confufo extremo
al corazón parece que camina
toda el alma adivina

de algún futuro daño:

qué ha fucedido ? Chilind. A Julia::-

Eiífíb. No me engaño
en prevenir triftezas,

fí para ver mi mal por Julia empiezas:

Julia no me dixlfte?

pues cflTo bafta para verme trifte.

Mal aya, amen , la rigorola cftrella,

que me obligó a querella:

en fin jullr.:- Profigue.

Chilind. En un Convento
fcglar cftá. Eufeb. Y\ falta el fufrlmlentoí

que el Cielo me caftigue

con tan grandes venganzas

de perdidos dcfcos,

de muertas efperanzas!

que de los mifmos Cielos,

por quien me dexa , vengo á tener telosj

Mas ya tan atrevido,

que viviendo matando,

me fuftento robando,

no puedo fer peor de lo que he fidoí

dcfpeñere el intento,

pues ya fe ha defpeñado el penfamiento;

Llama á Celio, y Ricardo (amando muero.^

chilind. V^py por ellos, Vajim

Eufi-b. Vé , y dlle que aquí efpero:

aífakaré el Convento que la guarda:

ningún grave caftigo me acobarda,

que por verme feñor de fu hermofura^í

tyrano amor me fuerza

á cometer la Injuria,

á romper la claufura,

y á violar el fagrado,

que ya del todo eftoy defefperado;

pues ñ no me puíiera

amor en tales puntos,

folamcnte lo hiciera

por cometer tantos delitos Juntos»

Salen Gil ,y Menga. _

Meng. Mas que encontramos con él,

fegun mezquina nací?

Gil. Menga
,
yo no voy aquí?

no temas á eíf,; cruel

Ca-
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Capitán de Buñuleros,

ni el hallarlos te alborote,

que honda llevo yo , y garrote.

'^eng. Temo , Gil , fus hechos fieros:

fi no , á Silvia á mirar ponte,

quando aquí la acometió,

que doncella al mont-e entró,

y dueña falió del monte,

que no es peligro pequeño.

CiL Conmigo fuera cruel,

que también entro doncel,

y pudiera falir dueño.

Reparan en 'Eufebio.

'MeiJg* Ha feñor ,que va perdido,

que anda Eufebio por aquí.

Cil. No eche , feñor , por al.

Euf, Eftos no me han conocido, ap»

y quiero difslmular.

Cih Quiere que aqueílie ladrón

le mate ? F«y ¿•.Villanos fon. ap»

Con que podré yo pagar

cífe aviío ? Gil. Con huir

deífe bellaco. Mcno-.S'i os coge,

feñor , aunque no le enoje

ni vueftro hacer , ni decir;

luego os matará
; y creed,

que con poner trs la ofenfa

una Cruz encima , plenfa

, que os hace mucha merced.

Salen fyicardo ,j» Celio,

Ricard.Donde le dcxafte ? Celio, A-qul,

Cil. Es un ladrón , no le efperes.

7\ic, Eufebio, qué es lo que quieres?

Celio. Eulebio le llamó ? Meng. Si.

Eufb.Yo foy Eufebio: qué os mueve
contra mi ?no ay quien refponda?

'Meng,G\\ , tienes garrote, y honda?

Cil, T^ugo el diabro que te lleve.

Cetio. Vor\o'^ apa ibies llanos

que haoe del monte la faldi,

á quien gparda el mar la efpalda,

VI un elquadron de villanos,

que a«m.ido contra il viene,

y pi^nfo que fe avecina,

que afsi Curdo determina

la vengiiiza que previene:

mira qué pienfas hacer,

junta tu gente, y pirramos.

Eufeb. Mejor e«: que ahora huyamos,

que efta noche ay mas que hacer;

Calderón de la Barca. i
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\eniil conmigo los dos^

de quien juftamcnic fio

la opinión
, y el honor mío,

^/f. Muy biin puedes ,
que por Dios,

que he de morir á tu lado.

Euftb. Villanos , vida tenéis

lolo porque le llevéis

a mi enemigo un recado.

Decid á Curdo
,
que yo

con tanta gente atrevida

folo defiendo la vida,

pero que le bufeo no»

Y que no tiene ocafion

de bufcarme dcfta fuerte,

pues no di á Lifardo muerte

con engaño , ó con traydon»

Cuerpo á cuerpo le maté

fin ventaja conocida,

y antes de acabar la vida,

en mis brazos le llevé

adonde fe confefsó,

( digna acción para cftimarfe)

mas que fi quiere vengarfe,

que he de defenderme yo.

Y agora porque no vean

aqueftos por donde vamos,

atadlos entre eftos ramos,

vendados fus ojos fcan,

porque no avifen.

T^icard, Aquí ay cordel.

Celio. Pues liega preño.

Gil. De San Scbaftian me han puefto.

Mtng. De S.m Sebaftian á mi:

mas ate quanto qulfiere,

feñor , como no me mate.

Cil. Oye , feñor , no me ate,

y puto fea yo fi huyere;

jura tu , Menga , t.imblcn

elle rnifmo juramento.

Cf//í.Ya cftan atados. Í?</.MI Intento

íe va executando bien;

la noche amenaza oblcura

tendiendo fu negro velo;

juila , aunque te guarde el Cielo,

he de ^ozir tu hermofura.

Vtinfe los Fandoleros dexdndu atados a

Gil ,)' M.nga.
Cil. Quien havrá que aora nos vea,

Menga , aunque caro nos cuefte,

que no diga que es aquefte

Pe-
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Peralvlllo de la Aldea?

Meng, Vete llegando ázia aquí,

Gil , que yo no puedo andar.

CiL Menga , venme á defatar,

y t¿ delataré a ti

luego al punto.Mc«^.Vén primero

tu ,
que ya eftás importuno,

CiL Es decir que vendrá alguno:

pondré que falta un harrierro

las tres ánades cantando,

un caminante pidiendo, •

un Eftudiante comiendo,

una Sa-itera rezando

oy en aquefte camino,

lo que á ninguno falto:

mas la culpa tengo yo.

<T)icen dentro unos.

0entro* Azia efta parte imagino,

que oygo voces , llegad preílo.

CíL Señor , en buen hora acuda

á defatar una duda,

en que ha rato que eftoy pueílo,

'Meng, Si acafo bufcais , feñor,

por el monte algún cordel,

yo os puedo fervir con él,

CU. Efte es mas gordo , y mijor.

Meng. Yo ,
por fer muger , efpero

remedio en las andas mías.

CU. No repare en corteílas,

defateme á mi primero.

Salen Tirfo, 'Brus, Curdo ,y OHaViO,

Tirf. Azia aquí fuena la voz.

Cil.Qne te quemas. r/V/Gil,qué es efto?

CU, El diabro es fotil:

defata , Tirfo , y mi pena

te diré defpues. Cure, Qué es eílo?

Meng, Venga en buen hora , feñor,

á caftigar un traydor.

Cure. Qiiien defta fuerte os ha puefto?

CU. Quien i Euíebio , que enefeco

dice::- pero qué sé yo

Jo que dice , él mos dexo

aquí en femejante aprieto. Llora,

Tirf. No llores , pues que no ha eftado

poco liberal contigo.

^ras. No lo ha hecho mal,

pues á Menga te ha dexado.

C'ú. Ay Tirfo ! no lloro yo

porque pladofo no fue,

!r/;yiPuespot qué lloras?

de la Cruz,

CU, Por qué?

porque á Menga fe dexo:
la de Antón llevo

, y al cabo
de feis que no parecía,

hallo á fu muger un día,

hicimos un hayle bravo
de hallazgo

, y gafto cien reales.

íBras. Bartholo no fe caso
con Cathallna

, y parió

á feis mefes no cabales?

y andaba con gran placer

diciendo : Si tü la vleííes,

lo que otra hace en nueve mefes,
hace en cinco mi muger.

Tirf. Ello no ay honra fegura.

Cure. Qiie efto llegue a elcuchar yo
defte tyrano ! quien vio
tan notable defventura?

Meng, Como dcftruirle pienfa,

que hafta las mifmas mugeres
tomaremos , fi tu quieres,

las armas para fu ofenfa.

Cü. Que él acude aquí es muy cierto,

y toda efta procefsion

de Cruces que miras, fon,

feñor, por hombres que ha muerto.
OSéaV. Es aquí lo mas fecreto

de todo el monte. Curc.Y aquí ap,

fue, Cielos, donde yo vi

aquel milagrofo efedo
de Inocencia

, y caftidad,

cuya beldad atrevido

tantas veces he ofendido

con dudas , fiendo verdad

un milagro tan patente.

O^faV. Señor
, qué nueva pafsioii

caufa tu imaginación?

Cure, Rigores que el alma fiente,

fon,OdavIo, y mis enojos,

para publicar mi lengua,

como los niego a la lengua,

me van fa lleudo á los ojos.

Haz , Odavio , que me dexc

folo eíTa gente que figo,

porque aquí de mi , y conmigo
oy á los Cielos me quexe,

OcLit>. Ea , Soldados , defpejad.

©>vix.Qi!c decís? Tirf.Quh pretendéis?

CU. Defpojad : no lo entendéis?

que nos vamos á efpulgar. Vanfe,

Cure,
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Cure, A quien no avrá fuccdldo,

tal vez lleno de pefarcs,

dcfcanfar configo á folas,

por no defcubrirfc á nadie?

Yo , á quien tantos peníamlcntos

a un tiempo afligen
,
que hacen

con lagrimas , y luípiros

competencia al raar
, y al ayre,

compañero de mi miluio,

en las mudas fol_dades,

con la penfion de mis bienes

quiero divertir mis males.

Ni las aves , ni las fuentes

lean tcftigos baftantes,

que al fin las fuentes murmuran,

y tienen lengua las aves.

No quiero mas compañía,

que aqueftos rufticos fauces,

pues quien efcucha, y no aprende,

lera fuerza que no hable.

Teatro efte monte fue

del fuceflb mas notable,

que entre prodigios de zelos

cuentan las antigüedades.

De una Inocente beldad::-

pero quien podra librarfe

de fofpechas , en quien fon

mentlrofas las verdades?

Muerte de amor fon los zelos,

que no perdonan á nadie,

ni por humilde le dexan,

ni le refpetan por grave.

Aquí, pues , donde yo digo,

Rofmira
, y yo::- de acordarme

jio es mucho que el alma tiemble,

no es mucho que la voz filte;

que no ay flor que no me aíTombre,

no ay hoja que no me efpaute,

no ay piedra que no me admire,

tronco que no me acobarde,

peñafco que no me oprima,

monte que no me amenaze,

porque todos fon teftigos

de una hazaña tan Infame.

Saqué, al fin, la efpada, y ella,

fin temerme , y fin turbarfc,

porque en riefgos de honor, nuncik

el ¡nocente es cobarde:

cfpofo (dixo) detente,

no digo que no me mates.

ron de la Barca, * 5

fi es ni gurto ,
porque yo,

como he de poder negarte

la mifma vida que es tuya?

Solo te pido ,
que antes

me digas por lo que muero,

y dcxamc que te abraze.

Yo la dixc : En tus entrañas,

como la víbora , traes

á quien te ha de dar la muerte,

indicio ha fido bailante

el parto infame que efperas,

mas no le verás ,
que antes,

dándote muerte , feré

verdugo tuyo , y de un Ángel.

SI acafo (me dixo entonces)

fi acafo , efpofo , Uegafte

a creer flaquezas mías,

jufto ferá que me mates.

Mas á efl:a Cruz abrazada,

á efta (que eftaba delante)

(profigulo) doy por teíligo

de que no fupe agraviarte,

ni ofenderte ,
que ella fola

ferá Jufto que me ampare.

Bien quifiera entonces yo,

arrepentido , arrojarme
^

á fus pies , porque fe vía

fu inocencia en fu femblante.

El que una traycion Intenta,

antes mire lo que hace,

porque una vez declarado,

aunque procure enmendarle,

por decir que tuvo caula,

lo ha de llevar adelante.

Yo, pues (no porque dudaba

fer la difculpa baftante,

fino porque mi delito

mas amparado quedafle)

el brazo levanté ayrado,

tirando por varias partes

mil heridas ,
pero folo

las executé en el ayre.

Por muerta al pie de la Crui

quedo
, y queriendo cfcaparme,

á cafa llegué , y hállela

con mas belleza que fale

el Alva ,
quando en fus brazos

nos prefcnta el Sol infante.

Ella en los fuyos tenia

á juila , divina ¡magea
de
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de hermofura , y difcreclon:

(qué gloría pudo ígualarfe

a. la miar) que fu parto

avia fido aquella tarde

al mifmo píe de la Cruz,

y por divinas feñales,

con que al mundo defcubría

Dios un milagro tan grande,

la niña que avia parido,

dichofa con feñas tales,

tenia en el pecho una Cruz
labrada de fuego, y fangre;

pero que tanta ventura

templaba el que fe quedafle

otra criatura en el monte,

que ella entre penas tan graves

íintió aver parido dos;

y yo entonces::- Sale OciaViO»

Ocíela). Por el valle

atraviefa un efquadron

de Vandolcros
, y antes

que cierre la noche trifte,

fcrá bien , feñor
,
que baxes

á bufcarlos , no obfcurezca,

porque ellos el monte faben,

y nofotros no. Cure, Pues junta

la gente vaya delante,

que no ay gloria para mi

harta llegar á vengarme.

Vanfe ,y falen Eufthio , Ricardo , y
Celio con una efcala.

S^icard. Llega con fíienclo
, y pon

á eí^A parte las efcalas.

Eujlb. Icaro feré fin alas,

íin fuego fcré F.ietbn:

efcalar al Sol intento,

y fi me quiere ayudar

la luz , tengo de paffar

mas alia del Firmamento.

Amor, fer tyrano entena;

en fubiendo yo ,
quitad

cíía efcala
, y éfpcrad

haíta gu" os haea una Teña:

qiiien fubiendo fe defpeña,

fuba oy,ybaxe ofendido,

en cenizas co-ivertido,

que la pena del baxar,

no fera parte a quitar

la giorla d¿ aver í'jb'do,

S^/Váríí. Qué efperasí Ce/.Pues qué rigor

de la Cruz.

tu altivo orgullo embaraza?

Eufeh, No veis como amenaza
un vivo fuego'' '¡^card. Señor,

fantafmas fon del temor»

Euftb, Yo temor? CeU Sube,

Bufeb. Ya llego,

aunque á tantos rayos ciego,

por las llamas he de entrar,

que no lo podrá eftorvar

de todo el infierno ei fuego.

Sube Eufebio por la efcaUyy entn*
Cel, Ya entró.

^¡card. Alguna fantasía,

de fu mifmo horror fundada,

en la idea acreditada,

6 alguna üufion feria.

Cel. Qiiita la efcala. ^uitanla,

liicard. Hafta el dia

aquí le hemos de efperar.

Cd, Atrevimiento fue entrar,

aunque yo de mejor gana

me fuera con mi villana,

mas deípues avra lugar.

Fanfe , y fule Eufebio,

Euf, Pues todo el Convento he andado

fin fer de nadie fentIJo,

y por quanto he difcurrldo,

de mi deftino guiado,

á mil celdas he llegado

de Religiofas
,
que abiertas

tienen las eftrcchas puertas,

y en ninguna á Julia vi:

donde me lleváis afsl,

efperanzas ficmpre inciertas?

Qiié horror; qué filencio mudol
qué obfcuridad tan funeíla!

luz ay aquí , celda es efta,

y en ella Julia : qué dudo?

Corre una cortina, y ejla Julia durmiendo»

Tan poco el valor ayuda,

que aora en hablarla tardo?

qué es lo que efpcro? qué aguardo?

Mas con impulfo dudofo,

fi me animo temeroío,

animofo me acobardo.

Mas belleza la humildad

dé efte tra^e la aíTeaura,

que en la muger la hermofura

es la mifina honeftidad.

Su peregrina beldad,

de
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de mi torpe amoi objeto,

hace en mi iiuyor cfc¿lo,

que á un tiempo mi amor incito,

con la herinolura apetito,

con la honeftidad refpcto:

Julia , ha Julia. ^efpierta JuU
Jul. Qiiicn me nombra?

mas Cielos ¡ que es lo que vcor

eres fombra del dcíco,

üdel pcnlamicnco fombra?

¿"«y^Tanto el mirarme te aíTombra?

3^«/.Pues quien avrá, que no intente

huir de ti ? Euf.]\.úh , detente,

3F«/. Qué quieres, forma fingida,

de la idea repetida,

lolo á la vlíla aparente?

Eres
,
para pena mia,

voz de la Imag-inacion?

retrato de la ilufion?

cuerpo de la fantafia?

fantafma en la noche fría?

Euf. Julia, efcucha; Eufeblo foy,

que vivo a tus pies eftoy,

que fi el penfaraiento fuera»

fiempre contigo eftuviera.

JuL Defengañandonie voy

con oírte
, y confidero,

que mi recato ofendido,

mas te quifiera fingido,

Eufebio
,
que verdadero.

Donde yo llorando muero,'

donde yo vivo penando,

qué quieres? eftoy temblando!

qué bufcas? eftoy muriendo!

qué emprendes? eftoy temiendo!

qué intentas ? eftoy dudando!

Cómo has llegado hafta aqulí

En/i Todo es extremos amor,

y mi pena , y tu rigor

oy han de triunfar de mu
Hafta verte aquí , fufrí

con elperanza fegura;

pero viendo tu hermofur*
perdida , he atropellado

el refpetodel fagrado,

y la ley de la claufura.

D^ lo cierto, ii de lo Injuftd

los dos la culpa tenemos,

y en mi vienen dos extremos,'

auc fon la, fueua
, y el guftpa

k w
a» de la Barca,

No puede d.irlc dífg'-ifto ^

al Ciclo mi prctcnfion:

antes de cfta cxccucion,

cafada eras en fccrcto,

y no cabe cu un fugcto

Matrimonio , y Religión.

JuL No niego el lazo amorofoj

que hizo con felicidades

unir a dos voluntades,

que fue fu cfeclo forzólo. ^

Que te llamé amado efpofo^

y que todo eftb fue afsl,

confielTo
;
pero ya aquí,

con voto de Rcllglofi,

á Chrifto de fcr fu Efpofa

mano
, y palabra le di.

fYa foy fuya ,
qué me quieres?

:vete
, porque el mundo aíTombrcs^

donde mates á los hombres,

donde fuerces las mugeres:

,Vete, Eufebio , ya no efperes

fruto de tu loco amor,
para que te caufe horror,

que eftoy en fagrado plenfa;

^uf. Quanto es mayor tu defenfá^

es mi apetito mayor.

Ya las paredes falté

del Convento , yate vi;

no es amor quien vive en raT;

caufa mas oculta fue:

cumple mi gufto , ó diré,

que tu mlfma me has llamado»

que me has tenido encerrado

en tu Celda muchos días;

y pues las defdlchas mías

. me tienen dcfefperado,

daré voces : Sepan;:- JuUTentCf
Eufebio, y mira::- ( ay de mi 1 ^

paíTos fiento por aquí,

al Coro atravIeíTa gente:

Cielos , no sé lo que Intente^

cierra elTa Celda , y en ella

eftarás, pues atropclla

un temor a otro temor.

F«y¡ Qué poderolo es mi amor!

JuL Qué rlgurofa es mi eftr'ella!

Fanfe ,y filen llicardo ,y Celio»

í^iV.Yá fon las tres , mucho tarda,

Cel, El que goza íii ventura,

Ricardo, en la noche obfcura,

C nurir
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yíünca el claro Sol aguarda.

Yo apuefto ,
que le parece,

que nunca el Sol madrugo
tanto , y que oy aprefuró

íu curio. í^/V.Siempre amanece
mas temprano al que defea,

pero al que goza , mas tarde.

Cel. No creas , que al Sol aguarde,

que en el Oriente í'e vea.

j^íV.Dos horas fon ya. CeL No creo,

queEuíebio lo diga. '^iV.Es jufto,

porque al fin fon de fu güilo

las horas de tu defeo.

Cf/. NoTabes lo que he llegado

oy , Ricardo , á fofpechar?

que Julia le embio á llamar,

9(ic, Pues fi no fuera llamado,

{ uien á efcalar fe atreviera

un Convento? Ce/. No hasfentido,

Ricardo , á eíla parte ruido?

^/V.Su Cel. Pues llega la efcalera.

Salen por lo alto Julia , y 'Eufubio»

£«yt¿. Dexame , muger,

Jul, Pues quando
vencida de tus defeos,

movida de tus fufpiros,

obh'gada de tus ruegos,

de tu llanto agradecida,

dos veces á Dios ofendo,

como á Dios
, y como á Efpofo,

mis brazos dexas , haciendo

fin efperanzas defdenes,

y fin poífefsion defprecios?

donde vás?£«/^Muger,que intentas?

dexame , que voy huyendo
de rus brazos

, porque he vifto

no sé qué Deidad en ellos;

llamas arrojan tus ojos,

tus fufpiros fon de fuego,

un volcán cada razón,

un rayo cada cabello,

cada palabra es mi muerte,

cada regalo un Infierno.

Tantos temores me caufa

la Cruz, que he vífto en tu pecho:

fe nal prodigiofa ha fido,

y no permitan los Ciclos,

que, amique tanto los ofenda,

pierda z la Cruz el refpeto;

pues fi ia hago teftigo

de la Cruz,

de las culpas que cometo,

con qué vergüenza defpues

llamarla en mi ayuda puedo?

Quédate en tu Religión,

Julia , yo no te defpreclo,

que mas agora te adoro.

Jul, Efcucha , detente , Eufebio.

lEuf, Efta es la efcala. J«/.Detente,

6 llévame allá. £"«/! No puedo,

^axa Eufibio»

pues que , fin gozar la gloria,

que tanto efperé , te dexo.

válgame el Ciclo ! caí. Cat»

S^iV.Qué ha fido'É'ft/iNo veis el vientof

poblado de ardientes rayos?

no miráis fangriento el Cielo,

que todo fobre mi viene?

Donde eftár feguro pyedo,

fi ayrado el Cielo fe mueftra?

Divina Cruz ,
yo os prometo,

y os hago folemne voto,

con quantas claufulas puedo,

de en qualquier parte que os vea^'

las rodillas por el fuelo,

rezar un AVE-MARIA.
LeliAntafe ,yVanfe los tres , dexandt,

la efcala puejla,

JuL Turbada , y confufa quedo;

Aqueftas fueron , ingrato,

las finezas ? eftos fueron

los extremos de tu amor?
ó fon de mi amor extremos?

Hafta vencerme á tu gufto,

con amenazas , con ruegos,

aquí amante , allí cyrano

porfiafte ; pero luego,

que de tu gufto
, y mi pena

pudlfte llamarte dueíío,

antes de vencer , huiíle:

quien, fino tíi , venció huyendo?

Muerta eftpy , Cielos piadofos;

por qué introduxo venenos

naturaleza , fi avia

para dar muerte defprecios?

Ellos me quitan la vida,

pues que con nuevo tormento

lo que me defprecla bufeo;

quien vio tan dudofo efedo

de amor ? Qiiando me rogaba

con mil lagrlo^as Eufebio,

le
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, pero agora,

porque el me dexa , le ruego.

Tales íomos las miigeres,

que contra nuertros dcícos,

aun no queremos dar gufto

con lo uiilmo que queremos.
Ninguno nos quiera bien,

íi pretende alcanzar premio,
que queridas , deípreclamos,

y aborrecidas , queremos.
No ííento que no me quiera,

folo que me dcxe íicnto:

por aq:!Í cayo , tras él

me arrojaré : mas qué es cfto?

efta no es efcala ? si:

qué terrible penfamlento!

detente , imaginación,

no me defpcñes
, que creo,

que fi llego á confentir,

á hacer el delito llego.

No falto Eufeblo por mi
las paredes del Convento?
yo no me alegré de verle

en cantos peligros puerto

por mi caufa ? pues qué dudo?
qué me acobardo ? qué temo?
lo mifmo haré yo en falir,

que él en entrar ; fi es lo mefmo,
también fe holgará de verme
por fu caufa en tales rlefgos.

Ya por aver confentldo,

la milma culpa mercico;
pues íi es tan grande el pecado,
por qué el gufto ha de fer menos?
Si confentl , y me dexb
Dios de fu mano , no puedo,
aunque la culpa es tan grande,

tener perdón. Mas qué efpcro?

^Bdxa por la efcala,

'A\ mundo , al honor , á. Dios
hallo perdido el refpeto,

quando á ceguedad tan grande
vendados los ojos buelvo.
Demonio foy

, que he caldo

defpeñado deftc Ciclo,

pues fin tener efperan¿a

de fubir , no me arrepiento.

Ya cftoy fuera de fagrado,

y de la noche el filcncio,

con fii obfcuridad , me tiene

V
Calderón de la Icárea, I ^

cubierta de horror , y miedo:

tan deslumhrada camino,

que en las tinieblas tropiezo,

y aun no caygo en mi pecado:

donde voy? qué higo? qué intento.?

Con la inudí confufioii

de cantos horrores , temo,

que fe me altera la fangre,

que fe me heriza el cabello.

Turbada la fantasía,

en elayre forma cuerpos,

y fencenclas contra mi
pronuncia la voz del eco.

El delito
,
que antes era

quien me animaba fobervlo,;

es quien me acobarda aora;

apenas las plantas puedo

mover, que el mifmo teraot

grillos á mis pies ha puefto.

Sobre mis hombros parece,

que carga un prolixo pefo,

que me oprime, y toda yo
cftoy cubierta de yelo.

No quiero paíTar de aquí,

quiero bolverme al Convento;
donde de aquefte pecado

alcance perdón , pues creo

de la Clemencia Divina,

que no ay luces en el Cielo,

que no ay en el mar arena.

no ay átomos en el viento,

que fumados todos juntos,

Bo fean numero pequeño
de los pecados , que fabe

Dios perdonar : paíTos fiento,

á efta parte me retiro

en tanto que paíTan , luego

fubiré fin que me si-\\\.

Salen Ricardo ,^ Celio,

Kic» Con el efpanto de Eufcblo,

aquí fe quedó la elcala,

y agora por ella buelvo,

no aclare el día , y la vean

a efta pared.

^itan la efcala, y Vanfe^y J ulia llegé

donde ejlaha U efcala»

JuL Ya fe fueron,

agora podré fubir

fin que me fiont3n:qué escfto?

no es aquefta la pared

Ci de
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de la efcala ? pero creo,

que ázia eftotra parte eftá;

ni aquí tampoco eftá : Ciclos,

cómo he de ftiblr fin ella?

Mas ya mi defdicha entiendo:

defta fuerte me negáis

la entrada vueftra ? pues creo,

c]ue quando quiero fubir

arrepentida , no puedo.
Pues fi ya me aveis negado
vueftra clemencia , mis hechos
de muger defefperada

darán aíTombros al Cielo,

darán efpantos al Mundo,
admiración á los tiempos,

horror al mifmo pecado,

y terror al mifmo Infierno»

JORNADA TERCERA.

SaU Gil con muchas Cruces^y una muy
grande al pecho.

Gil» Por leña á efte monte voy,

que Menga me lo ha mandado;

y para Ir feguro , he hallado
una brava invención oy.
De la Cruz dicen que es

devoto Eufebio
, y afsi,

he falido armado aquí
de la cabeza á los pies.

Dicho, y hecho , él es par diez;

no encuentro , lleno de miedo,
donde eftár feguro puedo:
fin alma quedo , efta vez
no me ha vifto

, yo quifiera

efconderme ázia efte lado,
mientras paíTa

, y he tomado
por guarda una cambronera
para efconderme; no es nada,
tanta púa es la mas chica;

.
pleguete Chrlfto, mas pica,
«|ue perder una trocada,
mas que fentir un defprecio
de una Dama Fierabrás,
<que á todos admite

, y mas,
que tener zelos de un necio.

Siile 'Eufehio,

Euf, No sé adonde podré ir:

iarga vida un triíle tiene,

que nunca la muerte viene

la Cruz,

á quien le canfael vivir.

Julia ,
yo me vi en tus brazos»

quando tan dlchofo era,

que de tus brazos pudiera

hacer amor nuevos lazos.

Sin gozar , al fín , dexé
la gloria , que no tenia;

mas no fue la caufa mía,

caufa mas fecreta fue,

pues teniendo mi alvedrio

fuperior efedo , ha hecho,

que yo refpete en tu pecho
la Cruz , que tengo en el mío;

y pues con ella los dos,

( ay Julia !
) avernos nacido,

fecreto myfterio ha fido,

que lo entiende folo Dios.

Gil* Mucho pica , ya no puedo
mas fufrlllo. Ftt/IEntre eftcs ramos

ay gente: quien vá? Gil, Aquí echamos
á perder todo el enredo.

"Euf* Un hombre á un árbol atado,

y una Cruz al cuello tiene,

cumplir mi voto conviene

en el fuelo arrodillado.

GiL A quien , Eufebio, enderezas

la oración , ü de qué tratas?

íi me adoras ,
qué me atas?

fi me atas , qué me rezas?

iEuf. Quien es?

Gil, A Gil , no conoces?

defde que con un recado

aquí me dexafte atado,

no han aprovechado voces

para que alguien
(
qué rigor!

)

me llegaíTe á defatar.

Euf, Pues no es efte el lugar

donde te dexé. G/7. Señor/

es verdad , mas yo, que vi

que nadie llegaba , he andado

de árbol en árbol atado,

hafta aver llegado aquí;

aquefta la caufa fue

de fuceffo tan eftraño.

JEuf. Efte es fimple, y de mi daño

qualquler fuceíTo fabré.

Gil , yo te tengo afición

defde que otra vez hablamos,'

y aquí Cj'ulero que feamos

amigos. Ct/7. Tienes razón,

I



tfe 'Don Tedro CAUeron de la Barcas ^t\

y qvúficra ,
^llcs nos vemos

tan amigos , no ir allá,

fino andarme por acá,

pues aquí todos Icrcmos

Buñoleros, que diz que es

holgada vida
, y no andar

todo el año á traba |ar.

IBuf. Quédate conmigo, pues.

Sale 1{icardo,y bandoleros,y traen a Julia

en habito de hombre, y ^yendado el rojlro»

f(ic. En lo baxo del camino,

que efta montaña atravlefla,

aora hicimos unaprefa,

que fcgunes , Imagino,

que te dé gufto. Euf. Eftá bleni

luego della trataremos:

fabe aora
,
que tenemos

un nuevo Soldado. '^/V.Quien?

G/'/.Gil, no me vé? Euf, Efte villano,-

aunque le veis Inocente,

conoce notablemente

defta tierra monte, y llano,

y en él ferá nueftra guia:

fuera dcfto , al campo irá

del enemigo
, y ferá

en él mi perdida efpla:

arcabuz le podéis dar,

y un veftido. Cel.Ya eftá aquí.

Saca Celio un arcabu^ para Gil,

CiL Tengan laftima de mi,
que me quedo á cnvandolear.

£«/ Qiiien es eíTe gentil- hombre^
que el roftro encubre?

^/V. No ha fido

pofsible
, que aya querido

decir la Patria, ni el nombre,;
porque al Capitán no mas
dice ,que lo hade decir.

£w/. Bien te puedes dcfcubrir,

pues ya en mi prefcncla eftás.

?«/. Sois el Capitán ? Euf SI.

'¡ul. Ay Dios!

Euf Dime quien eres
, y á que

vcniftc. Jul. Yo lo diré,

eftando folos los dos,

Euf Retiraos todos un poco.
Vanfe , y cjuedanfulo í los dou
laeítasá foias conmigo,
folo arboles

, y flores

pueden íer mudos teíllgos

de tus voces ,
quita el velo

con que cubierto has traído

el roftro, y dime, quien eres?

donde vas? que has pretendido?

habla. ^«/.Porque de una ve*

fepas á lo que he venido,

y quien foy , Hica la efpada,

pues dcíla manera digo,

que foy quien viene á matarte»

Euf Con la dcfcnfa refifto

tu oíTadia , y mi temor,

porque mayor avia fido

de la acción
,
que de la voz.

Sacan las efpadas ,_y riñen»

JuL Riñe , cobarde enemigo,

y verás, que con tu muerte

vida
, y confuíion te quito.

Euf Yo por defenderme , mas
que por ofenderte , riño,

que ya tu vida me importa,;

pues fi en efte defamo

te mato , no se por qué,

y G me matas , lo mlfmo:

defcubrete agora, pues,

fi te agrada. Jul. Bien has dichdn'

porque en venganzas de honor,

fino es que conrte el cartigo

al que fue ofenfot , no queda

fatisfechoel ofendido. 'Defubrefe,

Conocefme ? qué te efpantas?

qué me miras? £«/.Que rendido

á la verdad , y á la duda,

en con fufos defvarios,

me efpanto de lo que veo,

me aíTombto de lo que miro.

Jul.Ya me has w'ú\o.EufS\,y de vertC;,-

mi confufion ha crecido

tanto
,
que fi antes de agota,

alterados mis fentidos,

defearon verte ,
ya

defengañados , lo mlfmo

que dieran antes por verte,

dieran por no a verte vifto.

Til, Julia , til en cftc monte?

tu con profano vertido,

en ti dos veces violento?

como fola aqu! has venl.^o?

qué es cílo? Jul. Defprccios tuyos

fon , y defengaños miosi

y porque veas que es flecha

dif-



difparada , ardiente tiro,

veloz rayo , una muger,

que corre tras fu apetito,

no folo me han dado gufto

los pecados cometidos

hafta aora , mas también

me le dan fí los repito.

Salí del Convento , fui

al monte , y porque me dlxo

ua Paftor ,
que mal guiada

iba por aquel camino,

neciamente temerofa,

por evitar mi peligro,

ie aíTeguré , y le di muerte,

fiendo inftrumenco un cuchillo,

que él en la cinta traui:

con efte , que fue minlftro

de la muerte , un caminante,

que cortefmente previno

en las ancas de un cavallo

á tanto canfancio alivio,

ala vida de una Aldea,

porque entrar en ella quifo,

lepaguéenun defpoblado

con h muerte el beneficio.

Tres días fueron , y noches

los que aquel defierto mj2 hizo

mefa de filveftres plantas,

lecho de peñafcos frios.

Llegué á una pobre cabana,

á cuyo techo paglzo

juzgué pavellon dorado

en la paz de mis fentidos.

Liberal huefpeda fue

una Serrana conmigo,

compitiendo en los defeos

con el Paftor fu marido.

A la hambre , y al canfancio

dexé en fu alvergue rendidos,

con buena mefa , aunque pobre,

manjar, aunque humilde , limpio

Pero al defpedirmc dellos,

aviendo antes prevenido,

que al bufcarme no pudieíTen

decir , nofotros la vimos,

al cortés Paftor ,
que al monte

fallo á enfetíarme el camino,

maté , y entré donde luego

hago en fu muger lo mifmo.

Mas confiderando entonces.

La VevocUn de la Cruz,

que en el propio trage m Lo

mi pefquifidor llevaba,

mudármele determino.

Al fin , pues , por varios cafos,

con las armas , y el vertido

de un Cazador , cuyo fueño,

no imagen , traíTumpto vivo

fue de la muerte , llegué

aquí , venciendo peligros,

defpreciando inconvenientes,

y atrepellando defignios.

Euf» Con tanto aíTombro te efcucho^^

con tanto temor te miro,

qne eres al oído encanto,

fíala vifta bafillfco.

Julia , yo no tedefprecio,

pero temo los prodigios

con que el Cielo me amenaza;

y por eíTo me retiro.

Buelvete tíi á tu Convento,

que yo temerofo vivo

de effa Cruz , tanto ,
que huyo

de ti : mas qué ruido es efte?

Salen los Fanioleros,

5^iV. Prevén , feiíor , la defenfa,

que apartados del camino,

al monte , Curcio , y fu gente

en bufca tuya han falido;

de todas efias Aldeas

tanto el numero ha crecido,

que han venido contra ti

viejos , mugeres
, y nifios,

diciendo, que ha de vengar

en tu fangre , la de un hijo

muerto á tus manos , y jura

de llevarte
, por caftigo,

ó por venganza de tantos,

prefo á Sena , muerto , o vivo.

^uf, juila , defpues hablaremos,

cubre el roftro , y vén conmigo,

que no es bien que en poder quedes

de tu padre , y mi enemigo.

Soldados , efte es el día

de moftrar aliento , y brío,

porque ninguno defmaye,

confidere , que atrevidos

vienen á darnos la muerte,

b prendernos , que es lo mifmo;

y n no en publica cárcel,

de defdichas perfeguldos.
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y fin honra nos veremos;

pues (\ cfto hemos conocido,

por la vida
, y por la honra,

tjuicn temió el mayor peligro?

No pienlen que los tcnienios,

lalgamos á recibirlos,

que fiemprc eftá la fortuna

departe del atrevido.

9(ic, No ay que fiíllr, que ya llegan

á nofotros. Euf» Prevenios,

y ninguno fea cobarde;

que vive el Ciclo , fi miro

huir á alguno , ó retlrarfc,

que he de enfangrentar los filos

de aqueftc azero en íu pecho,

primero que en mi enemigo.

Curc.(i:nt, En lo encubierto del monte
al traydor EuTebio he vlfto,

y para inútil defenfa,

hace murallas fus rífeos.

Otro dent. Ya entre las efpefas ramas

dcfde aquí los defcubrimos.

Jul. A ellos. Vafe,

£uf, Efperad , villanos,

que vive Dios , que teñidos

con vueftra fangre los campos,^

hande fer hundofos ríos.

U^íf. De los cobardes villanos

es el numero excefsivo.

Curc.deyít.Aáowác, Eufcbio, te efcondes?

F«y¡ No me efcondo , ya te figo.

Vanftí todos , di/paran arenguees dmtro , «

fde Julia,

Jul, Del monte que yo he bufcado,

apenas las yervas pilo,

quando horribles voces oygo,

marciales campañas miro,

de la pólvora los ecos,

y del acero los filos,

unos ofenden la viíta,

y otros turban el oído.

Mas qué es aquello que veo!

defvaratado , y vencido

todo el elquadron de Eufebio,

le dexa yn el enemigo.
Quiero bolver á juntar

toda la gente que ha ávido

de Eufebio
, y bolver á darle

favor , que Ci los animo,

feré en fu defenfa aíTombro

2í x
del mundo , fcrc cuchillo

de la parca , eftrago fiero

de fus vidas , vengativo

cfpauto de los futuros,

y admiración dcftos figlos. yajei

Sale Gil de randolero ^rAciofo,

CU, Por eí\ár feguro , apenas

fui vandolero novicio,

ijuando , por fer vandolero,

me veo en tanto peligro.

Quando yo era Labrador,

eran ellos los vencidos;

y oy , porque foy de la carda,;

va fucedlendo lo mlfmo.
Sin fer avariento , traygo

la defvcntura conmigo,

pues tin dcígrncudo foy,

que mil veces imagino,

que , i fer yo ];i.;io, fueran

defgracladüs los judíos.

Salen Menga , 'iSras, Tirjl
, y otros VilU-.

nos con armas,

Meng. A ellos
,

que van huyendo»

^ras. No ha de quedar uno vivo

tan folamente. Affw^.AzIa aquí

uno de ellos fe ha cfcondldo.

Sr-z/.Mucra efta ladrón. Gil, Mirad,

que yo foy:- Meng. Ya nos ha dicho

el trage , que es vandolero.

G/7. El trage les ha mentido,

como muy grande bellaco.

Meng, Dale tíi. 'Brüs, Pégale digo.

Gil. Bien dado eftoy , y pegado,

advertid:- Tirf.No ay que advertirnos,

vandolero fois. G/ . Mirad,

que foy Gil , votado a un pino.

Mcnv. Pues no IiabLuas antes, Gil?

Tirf, Pues Gil , no lo huvieras dicho?

Gil. Qi^ic mas anees , íi el yo foy

os dixe defdc el principio?

A/fw^.Qiié haces aquí? G/7.No lo veis?

ofendo a Dios en el quinto,

mato folo mas , que juntos

un Medico, y un Eít'io.

Meng. Qiie trage es efte?

G/7. Es el diablo:

maté á uno , v fu vefl'Jo

me pufe. Aif.'»-. Pues como, di,

no eflá de íangre teñido,

fi le raatafte ? G/7. Eífo es fácil:

mu-
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Za
murió de miedo , efta ha fido

la caufa. Meng^ Vén con noíbtcos,

que vidoriofos feguimos

los Vandoleros , que agora

cobardes nos han huido.

GiU No mas veftido , aunque vaya

titiritando de frío. Van/e»

Salen peleando Eufebío,y Curcio»

Cure, Yaeílamosfolos los dos,

gracias al Cielo ,
que quifo

dar la venganza á mi mano
oy , fin aver remitido

á las agenas mi agravio,

ni tu muerte á ágenos filos.

lEuf, No ha fido en efta ocafioii

ayrado el Cielo conmigo.

Curdo , en averte encontrado,

porque fi tu pecho vino

ofendido , bolverá

afrentado, y con caftigo.

Aunque no sé qué refpeto

has pueílo en mi , que he temido

mas tu enojo, que tu acero;

y aunque pudieran tus bríos

darme temor , folo temo,

quando aqueíTas canas miro,

que me hacen cobarde.Cwy.Eufeblflf

yo confieíTo, que has podido

templar en mi de la Ira

con que agraviado te miro,

gran parte ; pero no quiero,

que juzgues inadvertido,

que te dan temor mis canas,

quando puede el valor mío.

Buelve á reñir , que unaeílrella,

o algún flivorable figno,

no es bailante á que yo pierda

la venganza que configo.

Buelve á reñir, Euf» Yo temor?

neciamente has prefumldo,

que es temor lo que es refpeto;

aunque fi verdad redigo,

la vi£torIa que defeo

es á tus plantas rendido

pedirte perdón , y á ellas

pongo la efpada , que ha fido

terror de tantos. Cure. Eufeblo,

no has de entender que me animo

a matarte con ventaja;

gña es mi efpada, Afsi quUQ

Devoción de la Cruz»

la ocafion de darle muerte: 4*,

vén á los brazos conmigo.
Sueltan las efpadaSy ah-a:^nft; yy luchan,

"Euf, No sé qué efcdo has hecho
en mi , que el corazón dentro del pecho,

á pefar de venganzas
, y de enojos,

en lagrimas fe aífoma por los ojos,

y en confufion tan fuerte,

qulfiera, por vengarte , darme muerte:

véngate en m\ , rendida

á tus plantas , feñor , eftá mí vida.

Cure, El acero de un noble, aunque ofendido

no fe mancha en la fangre de un rendido

que quita gran parte de la gloria

el que con fangre borra la vldorla.

S)entro, Azia aquí eftán.

Cure. MI gente vidoriofa

viene a bufcarme , quando temerofa

la tuya buelve huyendo,

darte vida pretendo,

efcondete , que en vano
defenderé el enojo vengativo

de un efquadron villano,

y folo ru , impofsible es quedar vivo.

,

Euf, Yo , Cúrelo , nunca huyo
de otro poder, aunque he temido el tuyOj;

que fi mi mano aqueíTa efpada cobra,

verás quanto valor en ti me falta,

que en tu gente me fobra.

Salen O^favio , y todos los villanos,

Oíi. Defde el mas hondo valle, á la mas alt

cumbre de aquefte monte , no ha quedad

alguno vivo , folo fe ha efcapado

Eufeblo
,
porque huyendo aqueftatarde:-if

^tt/I Mientes, que Eufeblo nunca fue cobarc

Todos. Aquí cílá Eufebio ? muera.

Euf, Llegad , villanos.

Cure, Tente , Odavi o , efpera.

Quieren acometerle
,y po^efe CuycÍq tnmed

OcL Pues tu , feñor ,
que avias

de animarnos , aora defconfias? (hoi

Sras.Un hombre amparas, que en tu fangre

Introduxo el acero , y la deshonra?

Gil, A un hombre ,
que atrevido

toda aquefta montaña ha deftruido?

A quien en el Aldea no ha dexado

melón doncello ,
que él no aya catado?

A quien tantos ha muerto,

como afsi le defiendes?

0<f/.Qiié es,feáor, lo qué dices? qué pretenuj

Cu
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Cure* Efpcrad, cfcuchad (criite íiiccflb!)

quanto es mejor qiic .. Sena v.iya prcfo?

Djte á prífioh, luiltbio, que promeco,
' y como ncblc jiuo de ampararte,

^ ficndo .ibogtdo tuyo, aiiiique Iby parte,

tBkf. Como á Curcio no mas, yo me rindiera,

mas como a ]iiez no puedo,

porque aquel es rclpcto, y cfte es miedo.

Of/a>, Muera Hullbio. Cure. Advcrtld:>

OcfaV. Puts que, tu quieres

defenderle? á la Patria craydor eres?

^Cwc'xo traldor.-pues ene agravian defta fuerte,

T perdona, Eufebio, porque )o el primero
' tengo de fcr en daice tciftc muerte,

Eufib, Quítate de delante,

. .,
íeñor, porque tu villa no me clpante,

que viéndote , no dudo,

que te teniía tu g nte por cfcudo,

Vanfe e odos peleando con Euf.bio,y que-

da, Curcio,

Vttrc, Apretándole van : ó quien pudiera

darte aora la vida,

Eufeblo, aunque la fuya mifma diera!

En el monte fe ha entrado,

j

por mil partes herido,

i retirándole baxa defpeñado

al valle , voy volando,

I
que aquella fangrc fría,

[

que con tímida voz me eftá llamando,
í', algo tiene de mia,

T que íangre que no tuera

f propia, ni me llamara, ni la oyera, V^y^,
'

'Baxa drfpeñad'j Eufcbio,

Mfih, Quando de la vida incierto,
' me defpeña la mas alta

cumbre , veo que me falta

tierra donde cayga muerto.

Pero n mi culpa advierto,

!' ai alma reconocida,

no el ver la vida perdida

la atormenta , fino el ver

como ha de fatísfaeer

tantas culpas una vida.

Ya me buche á pcrfcguir

efte cíquadron vengativo,

pues no puedo quedar vivo,

le he de matar , ó morir,

aunque mc-)or ferá ir

donde a! Cielo perdón pida;

. pero mis paíTos impida

De Don Pedro Calderón de la Barca,
la Cruz

, porque dcíla fuerte,

ellos me den breve muerte,

y ella me de eterna vida.

Árbol , donde el Cielo quifo
dar el fruto verdadero
contra el bocado primero:
Flor del nuevo Paraifo:

Arco de luz , cuyo vifo

en piélago mas profundo
ia paz publicó del Mundo:
Planta hermofa : fértil Vara:
Harpa del nuevo David:
Tabla del Moysés fcgundo:
Pecador foy , tus favores

pido por jufticia yo,

pues Dios en ü padeció
folo por los pecadores:

a mi me debes tus loores,

que por mi folo muriera
Dios, fí mas mundo no huvlera:
luego eres tu Cruz por mi,
que Dios no muriera en ti,

fi yo pecador no fuera.

Mi natural devoción
ííempre os pidió con Fe tanta,

no permlticlTeis, Cruz Santa,

murieíTe íin confefslon.

No feré el primer Ladrón,
que en vos fe confi:íre á Dios;

y pues que ya fomos dos,

y yo no lo he de n. gar,

tampoco me ha de faltar

redención
, que fe obro en vos.

Lilardo
, quando en mis brazos

pude of-udido matarte,

lugar di de conRíTarte,

antes que en tan brevcs plazos
fe defatalTcn los lazos

mortales
, y agora advierto

en aquel viejo , aunque muerto:
piedad de los dos aguardo,
mira que muero, Lifaido,

mira que te llamo, Alberto,

Sale Cu--ció.

Cure. Azia aqueña parte eflá,

Eufeb. Si es que venís á matarme,
muy poco haréis en quitarme
vida , que no tengo ya.

Cure. Qiié bronce no ablandará

tanta íangre derramada?

D Eufe-

^S ""•i^llí^.

U:
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EuCeb'io, tlnde \a efpada.

Eufeh. A quien ? Curdo, A Curdo.

£«/t¿. Eíla es:
^

íDafeU.

y yo también a tus pies,

de aquella ofenfa paitada
^

te pido perdón : no puedo

hablar mas
,
porque una herida

quita el aliento a la vida,

cubriendo de horror , y miedo .

el alma. Cure, Confufo quedo:

fera en ella de provecho

remedio humano í EufcbSo(^Qcho ,

que la mejor medicina

para el alma , es la divina.

Cure, Donde es la herida?

£«/!/'. En el pecho.

<T)efah YOLhile Curdo,

Cure, Dexime poner en ella

la mano, a \er (i refitlo

el aliento ( ay de mi triiT:e!

)

qué íeñal divina , y bella

es efta ,
que al conocella

toda el alma fe turbo?

^ufeh. Son las armas que me dio ,

efta Cruz , á cuyo pie

naci ,
porque mas no se

de mi nacimiento yo.

MI padre, á quien no íeñalo,

aun la cuna me negb,

que fin duda imagino,

que havia de fer tan malo. .
-..

Aqui nacu Cure, Y aqui igualo .

el dolor con el contento,

con el gufto el fentlmlento,

efectos de un hado impío,

y agradable : ay , hijo mío,

pena , y gloria en verte fiento! .•

Tu eres , Eufebio , m! hijo, .

íi tantas feña5 advierto,

que para llorarte muerto,',

ya juftamente me aflijo:

de tus razones colijo

lo que el alma adivino:

tu madre aqui te át'sh

en el lugar que te he hallada, •_ •

donde comen el pecado,

el Cielo me caftlgó.

Ya aqueñe lugar previene

información de mi error;

pero qual íeña oíayor.

de la Cruz,

que aquefta Cruz , que conviene

con otra que Julia tiene?

que no fin myfterio el Cielo

os feñalo
,
porque al fuelo

fuerais prodigio los dos,

^íifch. No puedo hablar , padre ; a Dios,
.

porque ya de un mortal yelo

fe cubre el cuerpo , y la muerte
niega

,
paíTando veloz,

para refponderte voz,

vida para conocerte,

y alma para obedecerte:

ya llego el trance mas cierto.

Alberto? Cfírf. Que llore muerto
á quien aborrecí vivo!

F«/.Vén, Alberto. Cttrf.O trance efquivo! :

guerra injuíla!

' 'Eufch. Alberto? Alberto? Muere,
Cure. Ya al golpe mas violento

rindió el ultimo aliento:

paguen mis blancas canas

tanto dolor. Tirafe del cahelU» ..

Sale Sras, Ya fon tus quexas vanas:

quando pufo inconftante la fortuna

en tu valor extremos^ CurcEn ninguna i

llegó el rigor á tanto:

abrafen mis enojos

efte monte con llanto,

puefloqcs fuego el llanto de mis ojos. .

O trifte eftrella ! b rlgorofa fuerte!

ó atrevido dolor! Sale O^h^^io,

O^aV, Oy, Curdo , advierte

la fortuna en los males de tu eílado, ,

quantos puede fufrir un defdichado:

el Cielo. fabe quanto hablarte fiento.

Cure. Qi-ié ha fido?

0¿/'aV. juila falta del Convento.

Cure, El mifmo penfamlento, di, pudiera

con e¡ difcurfo hallar pena tan fiera? .

que es mi defdlcha ayrada,

fucedlda, aun mayor que Imaginada: :

efl:e cadáver frío,

efte que vés, Odavlo, es hijo mío:

mira fi bafta, en confunon tan fuerte,,

qualquiera pena deftas á una muerte. .

Dadme paciencia, Cielos,

b quitadme la vida,

agora perfegulda

de tormentos tan fieros. Sale Gil,

Gil, Ssñoti Cure, Ay mas dolor!

CU,



G/7. Los Vandoleros,

que huyeron cníligados,

en buCca tuya buclvcn, animados

de un demonio de un hombre,

que oculta dcllos mlfmo roftro, y nombre.

Cure, Agora cjuc mis penas fueron tales,

que Ion lilonjis los mayores males,

el cuerpo fe retire laftimofo

de Eufcbio , en tanto <'] un fepulcro honrofo

a lus cenizas da mi dcfvcntura.

Tirf, Pues como pienfas darle fcpultura

oy en lugar fagrado,

quando Cabes que ha muerto excomulgado?

Bras. Quien dcfta fuerce ha muerto,

digno íepulcro fea efte dcíierco.

Cí4rc. O villana venganza!

tanto poder en ú la ofcnfa alcania,

que paíTas defta fuerte

los últimos umbrales de la muerte. -

^'^¿¡fe Curcio llorando,

Cras, Sea en penas tan graves

fu fepulcro las fieras , y las aves.

Ociíi)), Del monte defpeñado
cayga

, por mas rigor , defpedazado»

Tirf, Mejor es que le hagamos
ruíUca fepultura entre eftos ramos,

pues ya la noche baxa,

embucha en cíTa lóbrega mortaja:

aquí en el monte , Gil , con él te queda,

porque fola tu voz avifar pueda,

fi algunas^ gentes vienen

de las que huyeron.

Retiran junto al paño a Eufehio , j) Vanfe,

Gil, Linda fiema tienen:

á Eufebio han enterrado

alli
, y á m'i aqui folo me han dexado:

Señor Euíebio , acuerdefc , le digo,

que un tiempo fui fu amigo:

mas qué es ello ? 6 me engaña mi defeo,

b mil perfonas á efta parte veo.

Sale Alberto.

Jlbert.Yinlendo agora de Roma,',
con la muda fufpcníion

de la noche , en eftc monte
perdido otra vez eftoy.

Aquella es la parte adonde •

la vida Eufcbio me dio,

y de fus Soldados temo
que en grande peligro cllojro'.

Sh/íI;, Alberto, .

De Don Pedro Calderón Je la Barca,

jill'crt. Qi_ic aliento es cfte

de uní te

i?

me rola voz,

que repitiendo mi nombre,

en mis o'idos fono?

Eufíb. Alberto.

Álbcrt. Otra vez pronuncia

mi nombre , y me pareció

que es a efta parte , vo quiero

Ir llegando, Gil. Santo UiosI

Eufcbio es
, y ya es mi miedo

de ios miedos el mayor.

Eufib. Alberto.

Albert. Mas cerca fucna;

voz que difcurres veloz

el viento, y mi nombre dices,

quien eres? Faufc acercand»,

Fíí/t'^, Eufcbio foy,

llega , Alberto , áziá efta parte,

adonde enterrado eftoy,

llega, y levanta eftos ramos,

no temas.

Alb:rt. No temo yo. 'D:/cubrele,

Gil. Yo íi. lyctirafe medro/o,

Albert. Ya eftás defcubicrto,

dime de parte de Dios,

qué me quieres?

Eujfcb. De fu parre

mi Fé , Alberto , te llamo,

para que , antes dcmoiir,

me oyeíTes de confelsion.

Rato ha que huviera muerto,

pero libre fe quedó

del efpiritu el cadáver,

que de la muertj el feroz

golpe le privó del ufo,

pero no le dividió.

LeVanta/e Euf.bÍ9,

Vén adonde mis pecados

confieífe , Alberto, que fon

mas, que del Mar las arenas, .

y los átomos del Sol:

tanto con c! Cielo puede

de la Cruz la devoción. •

''Albert, Pues yo quantas penitencias

hice hafto- ahora, te doy,

para que en tu culpa flrvan '

de alguna fatlsficcloii.

Gil, Por Dios
, que va por lu pie; .

y para verlo meior,

ya el Sol defcubrc íiisrayos;^



ig La Devoción

á decirlo á todos voy.

Viivife Eufehio ,y AlhdYto por un lado,

jfalen por el otro Julia,j algunos

Fan doleros.

Julia. A ora que dercuídados

la viíloria los dexó

entre los brazos del fueño,

nos dan bailante ocaíion.

Uno^ Si has de fallrlos al ^^aíTo,

por efta parce es mejor,

que ellos vienen por aquí.

Salen Curdo, OHal-io ,y los Filíanos,

C«)'f. Sin duda que immorcal foy

en los males que me matan,

pues no me ha muerto el dolor.

GH, A todas partes ay gente:

fepan todos de mi voz

el mas admír ible cafo,

que ¡amas el mundo vio.

De douík enterrado eftaba

Eufebio, fe levanto,

lK;mando á un Clérigo ai voces:

mas para qué os cuento yo

lo que todos podéis ver?

mirad con la devoción

que efiá puefto de rodillas.

Cure. Mi hijo es : Divino Dios,

qué maravillas ion eftas?

Julia. Quien vio prodigio mayor!

C/í/T. Afsí com.o eT Tanto anciano

hizo dé -la abfoiucion

li forma, fegunda vez

muerto á fi.i plantas cayo.

Sde Alberto.

Alhert.Tínt'cc fus grandezas tantas,

fepa el mundo la mayor
maravilla de las fuyas,

porque la enfalce mi voz.

Deípues de haver muerto Eulebio,

el C'elo depoíito

fu eípifitu en fu cadáver,

baila que íe confefsó,

de'ldCruz,
• que tanto con Dios alcaníii

de la Cruz la devoción.

Cure. Ay hijo del alma mía!

no fue defdichado, no,

quien en fu trágica muerte
cantas glorias mereció.

Aísi Julia conociera

fus culpas ! Julia, Válgame Dios!

qué es lo que eftoy efcuchando?

qué prodigio es efte ? Yo
foy laque á Eufebio pretende,

y hermana de Euf bio foy?

Pues fepa Curcio mi padre,

fepa el mundo , y todos ov

mis graves culpas : yo mlfma,

aíTombrada á tanto horror,

daré voces : Sepan todos

quantos oy viven ,
que yo

foy Julia , en numero infame,

de las malas , la peor:

mas ya que publico ha fido

mi pecado, defde oy
lo ferá mi penitencia,

pidiendo humilde perdón

al mundo , del mal exemplo,

de la mala vida á Dios.

Cu^c, O aíTombro de las maldades!

con mis propias manos yo

te mataré
,
porque fea

tu vida , y tu muerte arroz.

Julia. Vaiedme vos , Cruz divina,

que yo mi palabra os doy

de hacer , bohiendo al Convento,

penitencia de mi crror^

Al querer herirla Curcio ,fe ahra'>a de

la Cru^ f.ie ejlaha en elfpulcro ds

Eu/l'óio, yl-ueh.

Todos, y yílíert. Gran milagro!'

Cure. Y con el fin

de tan grande admiracloiii-

-

la Devoción de la Cruz,

felice acaba fu Autor.

^a
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